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Prefacio

Tres ensayos que no han sido escritos por un in-
vestigador ni por un experto, sino por un hom-
bre comprometido que, en ocasiones, también 
tiene sentimientos encontrados.

El hilo conductor de los ensayos es mi deseo 
de echar un vistazo personal a algunos temas 
muy controvertidos en nuestro país que consi-
dero de vital importancia.

En estos ensayos no se pretende describir 
todas las posturas de cada controversia, expo-
ner todos los elementos que componen el pai-
saje ni, por supuesto, decir la última palabra, 
sino sobre todo demandar la atención de aque-
llos cuyas opiniones son distintas a las mías.

AMOS OZ



Queridos fanáticos



Basado en una serie de conferencias que impartí en 
la Universidad de Tubinga, Alemania, en el año 2002, 
que se publicó en un pequeño libro titulado How to 
Cure a Fanatic1 y que se tradujo a decenas de idiomas. 
El ensayo aparece aquí por primera vez en hebreo, re-
elaborado, ampliado y actualizado.

1  Contra el fanatismo, Ediciones Siruela, Madrid, 
2003. (N. de la T.)
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¿Cómo curar a los fanáticos? Salir a perseguir a 
una banda de fanáticos armados por las monta-
ñas de Afganistán o por los desiertos de Irak y las 
ciudades de Siria es una cosa, y luchar contra el 
propio fanatismo es otra bien distinta. No tengo 
ninguna propuesta nueva respecto a las guerras 
en las montañas y en el desierto, o a las persecu-
ciones por el ciberespacio. Lo que hay aquí son 
algunas reflexiones sobre la naturaleza del fana-
tismo y sobre las formas de refrenarlo.

El ataque contra las Torres Gemelas de Nue-
va York el 11 de septiembre de 2001, así como 
las decenas de ataques contra los centros de las 
ciudades y contra lugares abarrotados de gen-
te en distintas partes del mundo, no tienen su 
origen en la ira de los pobres hacia los ricos. 
La brecha entre ricos y pobres es una injus-
ticia ancestral, pero la nueva ola de violencia 
no es solo, ni sobre todo, una reacción contra 
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esa brecha. (Si así fuese, los ataques terroristas 
procederían de los países africanos, los más po-
bres, y se dirigirían contra Arabia Saudí y los 
Emiratos del Golfo, los más ricos de todos).

Esta guerra se libra entre los fanáticos, que 
están convencidos de que su fin justifica los 
medios, y todos los demás, que piensan que la 
vida misma es un fin y no un medio. Esta es 
una batalla entre los que afirman que la justi-
cia, sea lo que sea eso a lo que se refieren cuan-
do dicen «justicia», es más importante que la 
vida, y los que consideran que la vida misma se 
antepone a muchos otros valores.

Desde que el investigador Samuel Hunting-
ton definió el actual campo de batalla mun-
dial como una «guerra de civilizaciones» que 
se libra fundamentalmente entre el islam y la 
cultura occidental, se ha propagado por mu-
chos lugares una imagen racista del mundo que 
muestra un enfrentamiento entre «salvajes te-
rroristas» orientales y «personas civilizadas» 
occidentales. No lo expuso así Huntington, 
pero esa es la impresión habitual que han pro-
vocado sus palabras.
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Al gobierno de Israel, por ejemplo, le resulta 
muy cómodo apoyarse en esa versión de spa
ghetti western, porque le permite insertar la lu-
cha del pueblo palestino por su derecho a libe-
rarse del yugo de la ocupación israelí dentro de 
ese repulsivo «vertedero» del que salen cons-
tantemente fanáticos asesinos musulmanes que 
cometen atrocidades por todo el mundo.

Muchos olvidan que el islamismo radical no 
tiene el monopolio del fanatismo violento: la 
destrucción de las Torres Gemelas de Nueva 
York y otras masacres que han seguido ocu-
rriendo en distintas partes del mundo no im-
plican necesariamente las preguntas ¿Occiden-
te es bueno o malo?, ¿la globalización es una 
bendición o un monstruo?, ¿el capitalismo es 
algo abyecto o evidente?, ¿el laicismo y el he-
donismo son esclavitud o liberación?, ¿el co-
lonialismo occidental se ha acabado o solo ha 
adoptado una nueva forma?

A todas estas preguntas se pueden dar dis-
tintas respuestas, incluso antagónicas, sin que 
ninguna de ellas sea una respuesta fanática. El 
fanático no discute. Si algo le parece mal, si tie-
ne claro que algo está mal a ojos de Dios, su 
obligación es erradicar de inmediato esa abo-
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minación, aunque para ello tenga que asesinar 
a sus vecinos o a todo aquel que se encuentre 
casualmente por los alrededores.

El fanatismo es mucho más antiguo que el is-
lam. Más antiguo que el cristianismo y que el 
judaísmo. Más antiguo que todas las ideolo-
gías del mundo. Es un elemento intrínseco a 
la naturaleza humana, un «gen malo»: los que 
dinamitan clínicas donde se practican abortos, 
los que asesinan a inmigrantes en Europa, los 
que asesinan a mujeres y niños judíos en Israel, 
los que en los territorios ocupados por Israel 
incendian una casa con una familia palestina 
dentro, los que profanan sinagogas, iglesias, 
mezquitas y cementerios, todos esos se dife-
rencian de Al Qaeda y del Daesh en el alcance 
y la gravedad de sus acciones, pero no en la na-
turaleza de sus crímenes. Hoy día suele hablar-
se de «crímenes de odio», pero tal vez conven-
dría precisar y utilizar el término «crímenes de 
fanatismo»: ese tipo de crímenes se perpetran 
casi a diario también contra musulmanes.

Genocidio, yihad y cruzadas, inquisición, 
gulags, campos de exterminio y cámaras de 
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gas, sótanos de tortura y ataques terroristas 
indiscriminados, nada de eso es nuevo, y casi 
todo ocurrió cientos de años antes del ascenso 
del islamismo radical.

A medida que las preguntas se vuelven más 
difíciles y complicadas, también aumenta el 
ansia de más y más personas por obtener res-
puestas sencillas, respuestas de una sola frase, 
respuestas que señalen sin ninguna duda a los 
culpables de todos nuestros sufrimientos, res-
puestas que nos aseguren que, si aniquilamos y 
exterminamos a los malvados, al instante desa-
parecerán todos nuestros problemas.

«¡Todo es por culpa de la globalización!», 
«¡Todo es por culpa de los musulmanes!», «¡Todo 
es por culpa de la permisibilidad!», o «¡Por culpa 
de Occidente!», o «¡Por culpa del sionismo!», o 
«¡Por culpa de los inmigrantes esos!», o «¡Por 
culpa del laicismo!», o «¡Por culpa de los de iz-
quierdas!». Todo lo que tienes que hacer es eli-
minar lo que sobra, señalar con un círculo al que 
para ti es el auténtico demonio, y luego matar a 
ese demonio (junto con sus vecinos, o con todo 
aquel que se encuentre casualmente por los al-
rededores), y así abrir de una vez por todas las 
puertas del Paraíso.
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Para cada vez más personas, el sentimiento 
colectivo más fuerte es un sentimiento de pro-
fundo desprecio: desprecio subversivo hacia el 
«discurso hegemónico», desprecio occidental 
hacia Oriente, desprecio oriental hacia Occi-
dente, desprecio laico hacia los creyentes, des-
precio religioso hacia los laicos, un desprecio 
general, ilimitado, que surge como un vómito 
desde las profundidades de cualquier tipo de 
desdicha. El desprecio general es uno de los 
componentes de cualquier fanatismo.

Tomemos, por ejemplo, lo que hace como 
medio siglo surgió como una idea innovadora 
y apasionante, la idea de la multiculturalidad y 
de la política de identidades, y que rápidamen-
te se convirtió en muchos lugares en una polí-
tica de odio identitario: lo que empezó con una 
expansión de horizontes culturales y emocio-
nales ha ido deteriorándose hasta llegar a una 
situación de cerrazón, de aislamiento, de odio 
al otro, en resumen, una nueva ola de despre-
cio al prójimo y de fanatismo que va creciendo 
desde distintas direcciones.


